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¿Son justas las desigualdades existentes?
Núm. 196 • Abril del  2010


La igualdad radical entre todos los
seres humanos no está reñida con la
existencia de algunas diferencias
entre los individuos que forman una
sociedad. En efecto, en la sociedad se
dan situaciones y funciones muy di-
versas: padres e hijos; profesores y
alumnos; autoridades y súbditos; etc.


El Catecismo de la Iglesia Católi-
ca destaca que muchas de estas dife-
rencias son lógicas y justas: "Cierta-
mente hay diferencias entre los hom-
bres por lo que se refiere a la edad, a
las capacidades físicas, a las aptitu-
des intelectuales o morales, a la dis-
tribución de las riquezas. Los "talen-
tos" no están distribuidos por igual"
(Catecismo n. 1936).


Pero tales desigualdades acciden-
tales, naturales y lícitas, no justifican
la existencia de otras diferencias que
son radicalmente injustas. Tales des-
igualdades injustas son condenadas
por el Catecismo: "Existen desigual-
dades escandalosas que afectan a
millones de hombres y mujeres. Es-
tán en abierta contradicción con el
Evangelio" (Catecismo n. 1938).


Todos los seres humanos poseen
una igualdad radical, la propia de la
dignidad humana. Es injusta cual-
quier discriminación por razón de su
raza, religión, sexo, condición econó-
mica, etc. La desigualdad de funcio-
nes es buena para la convivencia so-
cial. Sin embargo, hay que superar las
desigualdades escandalosas que aten-
tan contra la dignidad de muchos se-
res: "Hay que superar y eliminar, como
contraria al plan de Dios, toda forma
de discriminación de los derechos fun-


damentales de la perso-
na, ya sea social o cul-
tural, por motivos de
sexo, raza, color, condi-
ción social, lengua o re-
ligión" (Catecismo de la
Iglesia Católica no. 1935).


Es lógico que una situación de in-
justa desigualdad sea inadmisible,
más cuando esas desigualdades pro-
ducen, además, otra serie de proble-
mas. Por ejemplo, si al discriminar a
un individuo por su color de piel se le
orilla a la falta de trabajo, situación a
su vez que le produzca la carencia de
ingresos para una vida digna y de ahí
también para su educación y desarro-
llo futuro. Los problemas sociales que,
de hecho, se derivan por una sóla ac-
ción de discriminación, pueden llegar
a graves consecuencias no sólo para
el individuo sino para la sociedad en
general.


Por otra parte, la justicia (dar a
cada quien lo que le corresponde) de-
berá estar fundada siempre en la ca-
ridad, por lo que tampoco sería correc-
to exigir más de lo debido, pues aun-
que todos somos iguales en dignidad,
somos también únicos e irrepetibles.


El amor es el deseo
ardiente y sincero del bien,
del ser amado.


Corazón Sacratísimo
de Jesús, dame la paz.


El daño que cau-
san las adicciones y
los trastornos alimentarios, de sus-
tancias y de control de impulsos, hace
que en la actualidad sean considera-
dos como nuevas esclavitudes.


La adicción es una dependencia
psicológica y/o fisiológica a una sus-
tancia o a una conducta que al inicio
es placentera pero posteriormente es-
claviza al sujeto. Se siente obligado a
repetir la conducta aunque le ocasio-
ne un deterioro en su salud o econo-
mía, una profunda tristeza, o inclusi-
ve problemas familiares y sociales.


Una adicción atrae tanto que se
piensa que no se puede o no se quie-
re vivir sin ella. Puede ser cualquier
comida o bebida. Puede ser la televi-
sión o la música; el juego de cartas o
de maquinitas en los casinos. Puede
ser el tabaco, el alcohol o una droga
estimulante (hasta de receta). Puede
ser el sexo o la pornografía.


Se considera trastorno psicológico
a un comportamiento anormal que
causa malestar e interfiere en la ac-
tividad de la persona.


Es todo aquello que no puede ser
explicado con una o varias causas
identificadas. Pueden participar fac-
tores biológicos, psicológicos y socia-
les. Las adicciones son trastornos,
pero no todos los trastornos son
adicciones.


Las adicciones o trastornos dejan
un vacío profundo porque prometen
pero no satisfacen. Parecen reales
pero son falsos; han destruido matri-
monios y familias. Sin embargo, a
quien más le afecta es sin duda, a la
persona que lo padece.


Para salir de este problema, se re-
quiere primero aceptar que se tiene
y se quiere cambiar. Un deseo de ac-
ción por parte del interesado y una
red de apoyo y comprensión en la fa-
milia y las amistades. Cuando se lo-
gra, la persona se libera de su escla-
vitud y vuelve a disfrutar y a valorar
todas las cosas que valen la pena.


Esperamos que este articulo te
aclare que necesitas: para conocer
bien "el tema" y tener conciencia de
la necesidad de vivir en una socie-
dad sin dependencias.


Cfr. Tenemos que Hablar


Las
adicciones
trastornan


Un loco juega en una
celda con una linterna eléctrica, y
observa el rayo de luz fijamente. Otro
loco que pasaba por ahí le pregunta:


- ¿Qué haces?
- Jugando con la lamparita... ¿no


te quieres subir? Invitándolo a mon-
tar por el haz de la luz, le hace señas:


- Súbete, no pasa nada.
- Estás loco... que tal si cuando esté


arriba... ¡me la apagas!


 El juez: - Señorita, cuantos años
tiene?


La victima: - Veinticinco, señor
juez.


El juez: - Pero... hace cinco años
usted me dijo que tenía esos mismos.


La victima: Es que yo no soy
como esas mujeres que hoy
dicen una cosa y mañana
otra.


LA  LAMPARITA


¿CUANTOS?
Que la vida del hombre so-


bre la tierra es milicia, lo dijo
Job hace muchos siglos.


Y Todavía hay comodones
que no se han enterado.Camino 306







A Dios se le contempla con los ojos
del corazón


La niñita estaba sentada en el
parque. Todo el mundo pasaba junto a
ella y nadie se paraba a ver por qué
parecía tan triste. Vestida con un raí-
do vestido rosa, con los pies descalzos
y sucia, la niña simplemente estaba
sentada mirando a la gente pasar.
Nunca trataba de hablar, nunca de-
cía una sola palabra. Mucha gente
pasaba pero nadie se paraba. Al día
siguiente decidí volver al parque con
la curiosidad de ver si la niña segui-
ría allí. Sí, lo estaba, justo en el mis-
mo sitio que el día anterior. Un par-
que lleno de gente extraña no es lu-
gar para que una niña pequeña jue-
gue sola.


Mientras me acercaba pude ver
que la espalda del vestido de la niña
estaba terriblemente deformado. Me
imaginé que esa era la razón por la
cual la gente tan sólo pasaba junto a
ella sin hacer ningún esfuerzo por
ayudarla.


Las deformidades son una profun-
da desgracia para nuestra sociedad, y
el cielo te asista si das un paso para
ayudar a alguien que es diferente.
Conforme me acercaba aún más, la
niñita bajó ligeramente sus ojos para
rehuir mi mirada directa. Mientras
me aproximaba, pude ver la deformi-
dad de su espalda con más claridad.
Tenía una grotesca joroba. Le sonreí
para hacerle saber que todo estaba
bien, que estaba allí para ayudar, para
hablar. Me senté a su lado e inicié la
conversación con un simple ¡Hola!


La pequeña pareció sorprendida,
y balbuceó un "¡hola!", después de mi-
rarme largamente a los ojos. Sonreí y
ella sonrió a su vez tímidamente. Ha-
blamos hasta que cayó la oscuridad y
el parque se quedó completamente
vacío. Le pregunté por qué estaba tan


triste. La niñita me miró y
con cara triste repuso: "Por-
que soy diferente". Inme-
diatamente dije: "¡Así es
como eres!", y sonreí. "Pe-
queña" dije, "me recuerdas a un án-
gel, dulce e inocente". Me miró y son-
rió. Se puso lentamente de pie y dijo:
"¿De veras?" "Sí, pareces un pequeño
Ángel de la Guarda enviado para ve-
lar por toda esta gente que pasa por
aquí".


Movió la cabeza en un gesto de
asentimiento y sonrió, mientras ex-
tendía sus alas y decía: "Lo soy. Soy
tu Ángel de la Guarda", guiñando un
ojo. Me quedé sin habla, convencido
de que estaba imaginando cosas. Dijo:
"Por una sola vez has pensado en al-
guien más que en ti mismo. Mi tra-
bajo está hecho". Me puse en pie y
dije: "Espera. ¿Entonces por qué na-
die se paró a ayudar a un ángel?". Me
miró y sonrió: "Tú eres el único que
podía verme", y entonces desapareció.
Y con ello mi vida cambió totalmente.


Por eso, cuando pienses que no tie-
nes a nadie más que a ti mismo, re-
cuerda, tu ángel siempre está velan-
do por ti.


El ángEl ángEl ángEl ángEl ángel disfrel disfrel disfrel disfrel disfrazadoazadoazadoazadoazado


Una vez, viendo San Felipe
Neri que varios de los fieles
salían de la iglesia después de
recibir la comunión, sin dedicar
un momento de acción de gracias
al Señor, mandó dos monaguillos
con dos cirios encendidos a que
siguieran a estos «apresurados».


-¿Por qué? -Preguntó uno de ellos-. Y
el santo le contestó:


«Para que acompañen al Santísimo
que tú has recibido hace un momento y
lo alaben de tu parte».


                   * * * * *
   «Es de bien nacidos el ser agra-


decidos». Al ver salir de Misa a
algunas personas, a toda prisa,
cuando aún el sacerdote no se ha
retirado del altar, uno se pregunta: ¿a
dónde van con tanto apuro?


Y los primeros en marchar no sue-
len ser los que más tienen que hacer.
    No es cuestión de ocupación, sino
de falta de delicadeza.


Juan XXIII era hijo de un granjero.
Cuando le hicieron carde-
nal, como su nombre era
Roncalli, un periodista le
preguntó:


-¿Su Eminencia es pa-
riente del marqués Roncalli?


-Hasta ahora no -dijo el  monseñor-.
Pero ahora que soy cardenal es posible
que comencemos a emparentarnos.


              * * * * *
   El pobre, por no tener, no tiene


ni quien reclame o presuma de ser
su pariente. Con el rico o famoso ocu-
rre lo contrario: le salen parientes
como setas en una semana de lluvias.


«¡Cómo gusta a los hombres que les
recuerden su parentesco con perso-
najes de la literatura, de la política,
de la milicia, de la Iglesia!»...


-Canta ante la Virgen Inmaculada,
recordándole: Dios te salve, María, hija
de Dios Padre: Dios te salve, María,
Madre de Dios Hijo: Dios te salve,
María, Esposa de Dios Espíritu San-
to... ¡Más que tú, sólo Dios!» (Camino
496).


Qué alegría estar emparentado con
la misma Madre de Dios: ¡es mi Ma-
dre!


Te rebelas ante este mun-
do dividido y enfrentado en el que cir-
culan la droga de la indiferencia, el
opio del placer, de la comodidad, la fie-
bre del dinero o del poder.


Ideologías irreconciliables, ambi-
ciones encontradas. Te asquean la
mentira, el cinismo, los manejos tur-
bios, la hipocresía; te atormenta la
angustia de este mundo, historia tan
sucia, tan cubierta de sangre y de
odio, tan gastada en violencia y gue-
rras cruentas. Te sublevan la injus-
ticia de los «justos», la estupidez de los
«prudentes», la inoperancia de los «de-
clamadores», la tiranía de los
«liberadores». ¿Y qué haces? ¿Comen-
tarlo en el café, en las reuniones, en
la calle, en la oficina? El mundo se-
guirá igual. Quizá peor.


Al mundo no lo cambian los que lo
critican, sino los que obran en él, los
que se esfuerzan en volcar en él su
generosidad, su entusiasmo, su en-
trega, su sacrificio.


«A unos, a los que vacilan, tratad de
convencerlos; a otros, tratad de salvar-
los, arrancándolos del fuego; y a otros
mostradles misericordia con cautela» .
A todos hay que tratarlos con el máxi-
mo de caridad y comprensión».


Multiplicación
de la parentela


  Escoltas con velas


   Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras


   Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras


Tú -si eres apóstol,
- No has de morir. -Cambiarás
de casa, y nada más.
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EL CONEJO NECESITA SU ZANAHORIA


el que busca
Portal católico


encuentra.com
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